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			SINOPSIS 


			 


			«Nuestros hijos deben ser conscientes de que su cuerpo es suyo, de que nadie tiene derecho a tocarlo ni a hacer nada con él que no hayan aceptado previamente y de que se puede aprender a poner límites a los demás de una forma natural pero certera. Por eso considero fundamental que en mi práctica diaria en consulta les pida permiso a todos y cada uno de mis pacientes para explorarlos, especialmente cuando toca quitarse la ropa interior. 


			Este cuento servirá para que nuestros niños entiendan que, por muy pequeñitos que sean, ellos también tienen el superpoder de decidir sobre su propio cuerpo.» 


			Dra. Lucía Galán Bertrand 


			Recomendado a partir de 3 años.  
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			A todos los pequeños y grandes pacientes  


			que pasan y han pasado por mi consulta.  


			 


			Gracias a vosotros soy mejor pediatra.  
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			INTRODUCCIÓN 


			 


			Desde que nuestros hijos tienen uso de razón deben ser conscientes de que su cuerpo es suyo, de que nadie tiene derecho a tocarlo ni a hacer nada con él que ellos no hayan aceptado previamente y de que se puede aprender a poner límites a los demás de una forma natural pero certera. Por eso considero fundamental que en mi práctica diaria en consulta les pida permiso a todos y cada uno de mis pacientes para explorarlos, especialmente si toca quitarse la ropa interior. 


			 


			Si un niño vive en un entorno donde se lo respeta, donde su opinión se tiene en cuenta y donde se lo cuida y se lo ama incondicionalmente, aprenderá a respetar y a cuidar con amor a los demás, pero también a poner límites cuando viva una situación con la que no se sienta a gusto. 


			 


			Y de esto trata este cuento, de que nuestros niños entiendan que por muy pequeñitos que sean, ellos también tienen un superpoder, que descubrirán en las páginas de este libro. 
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			—Lola, cariño, hoy toca ir a la pediatra —dijo su mamá al levantar las persianas de la habitación. 


			—Pero ¿por qué, mamá? Si no estoy malita —preguntó Lola, intrigada. 

			—Porque hoy toca revisión —aclaró su papá, que acababa de entrar en ese momento en el dormitorio. 


			—¿Revisión? Un momento, un momento. ¿Qué me van a hacer? 


			Parecía que Lola estaba nerviosa. 
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	   No entendía por qué debía ir al médico, ¡si se encontraba fenomenal! Las veces que había ido a ver a su pediatra era porque estaba malita, porque tenían que ponerle alguna vacuna o porque se había roto un brazo. 

	   —Cariño, aunque no estés pachucha, de vez en cuando tenemos que ir a que te revisen. 


			—Claro, como cuando llevamos el coche al taller —apuntó su hermano Toni, que, mientras ojeaba sus libros, no perdía detalle de la conversación. 

			—Ah, entonces, ¿tú también vienes, Toni? —le dijo Lola, un tanto enfurruñada. 


			—Sí, él también viene —contestó la madre—. Hemos cogido cita para los dos. 


			—Ay, no sé, es que no me apetece mucho, mamá —lloriqueó Lola. 


			—Pero, mi amor, ¿por qué? Con lo simpática que es siempre tu pediatra… 
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	   Lola, sentada en su cama, agachó la cabeza, se miró los pies descalzos que colgaban y confesó: 


			—Pues porque me tendrán que quitar la ropita y…, bueno, es que me da vergüenza, mamá. 


			—¿Cómo? —preguntó sorprendido Toni—. ¿Quién nos va a quitar la ropa? 


			—A ver, a ver, que no cunda el pánico. Nadie os va a quitar la ropa. Os vais a desvestir vosotros, y yo os ayudaré si lo deseáis. 



			—Pero ¿por qué? —insistió Lola. 


			—Pues, cariño, porque te tiene que escuchar el corazón, tocarte la barriguita para comprobar que todo esté bien, ver tus piernas, tu espalda, tus genitales… 


			—¿Mis qué? —saltó Toni, con los ojos como platos. 


			—Tus genitales, hijo: los testículos y el pene. Y los tuyos también, Lola. 

			—¿Cómo? —dijo Lola, llevándose las manos a la cabeza—. ¿Yo tengo testículos y pene? 


			—No —rio su padre—. Tú no tienes testículos ni pene, pero genitales sí; en tu caso, se llama vulva. A ver, chicos, los genitales forman parte de vuestro cuerpo, todos los tenemos, y los médicos son los encargados de comprobar que no haya ningún problema en ellos. 


			—Pero… eso da mucha vergüenza —sollozó Lola. 
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			—Entiendo que tengáis vergüenza, es normal. Efectivamente, es una parte íntima de vuestro cuerpo que os pertenece solo a vosotros y que nadie ha de mirar ni tocar sin permiso. 


			—Nadie —apostilló Lola. 
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			—Excepto los médicos —apuntó Toni, levantando un dedo—. Porque yo me acuerdo que una vez que me dolía mucho un testículo, me llevasteis a la pediatra y ella me los miró. 


			—Es verdad, Toni, ¡qué memoria tienes! ¡Menudo balonazo te dieron aquel día! ¡Con lo que duele un golpe ahí! —le dijo su padre. 


			—Pues a mí los genitales esos… no me duelen —comentó Lola. 


			—Porque no te han dado un balonazo… —dijo papá. 


			—A ver, Lola —le dijo su hermano, sacando su libro favorito de medicina—, mira, esto son los genitales de los chicos y estos son los de las chicas. ¿Ves? Nosotros tenemos dos testículos, que son como dos bolitas redonditas, y un pene. Y vosotras tenéis una vulva. ¿Lo ves en el dibujo? 



			—Sí. Y ¿todos lo tenemos así? —preguntó Lola. 


			—Todos, cariño —respondió su madre. 


			—Pero ¿igual que eso? —señaló Lola. 


			—Igual —confirmó su padre—. Así, los chicos, y así, las chicas. 


			—Noooooo. Igual no, que vosotros tenéis pelos —dijo Lola, mientras sus padres rompían en una sonora carcajada. 


			—Es verdad. Los genitales cambian de aspecto cuando nos hacemos mayores, sí. Y en la pubertad, cuando entras en la adolescencia, salen pelos —le explicó su madre, sonriendo. 
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			—Pero, entonces, ¿qué le pasó a Toni, que le tuvieron que mirar los genitales? —preguntó Lola, con su curiosidad natural. 


			—Pues que le dieron un balonazo y le dolía mucho. Aquel día fuimos a ver a la pediatra y le tuvo que mirar los testículos y el pene. 


			—Y ¿no estaba nervioso? 


			—Sí, un poco. Tenía vergüenza, como tú ahora. Pero ¿sabes qué? —le dijo su madre. 


			—¿Qué? —contestó Lola, intrigada. 


			—Que vuestra pediatra dijo una frase mágica que hizo que Toni se relajara al instante. 


			—¡Me acuerdo! —intervino este, alzando las cejas. 


			—¿Ah, sí? —dijo Lola. 


			—Sí. —Los tres sonrieron y se guiñaron un ojo. 
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			—Y ¿qué frase es? —quiso saber Lola. 


			—No te la podemos decir porque entonces ya no será una sorpresa —comentó Toni con cara de interesante mientras terminaba de vestirse—. Venga, vamos, yo ya estoy listo. 
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			De camino a la pediatra, Lola preguntó a sus padres ocho veces más qué iba a suceder en la consulta. 


			—A ver, Lola, cariño, ya te lo hemos dicho: vamos a entrar, nos va a saludar, nos hará alguna pregunta, luego te pedirá que te desvistas y nosotros te ayudaremos, y después, muy despacito, irá revisando cada parte de tu cuerpo. Ya verás como en cuanto estés allí tumbada se te quita el miedo. 


			—Pero… ¿y la frase mágica? —preguntó Lola. 


			—Esa la descubrirás cuando estés allí —dijo su hermano mientras le daba un mordisco a una manzana. 
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	   Nada más llegar, Lucía, su pediatra, los hizo pasar. 


			—Hombre, Lola, Toni, ¡cuánto tiempo! ¡Qué mayores estáis! 


			Los niños sonrieron tímidamente. 


			—Venga, pasad, que tenéis que contarme muchas cosas. ¿Qué tal estáis? 


			—Bien —contestaron los dos a la vez. 


			—Uy, qué tímidos de repente. Bueno, es normal, hace tiempo que no nos vemos. No os preocupéis. Venga, Lola, cariño, tú la primera, que ya tengo aquí tu ficha… 
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			Lola se puso de
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							¡Encuentra aquí tu próxima lectura!
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